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á que defendiese la religión y palease por 
ella hasta morir," según dijo el Ayunta­
miento en la ex.posición qlle dirigió al Vl­
r:rey. 

F"ray Gregario Conde fué de los que Si­
guteron el consejo, señal~udose por su ver­
ba; e\l tema de uno G-e los sermones fué 
"que los gachupines eran enemigos d·e b-es­
cientos años, que el'a maJ<lito el que no to­
ma.se las armas para la clefiensa, y exigW 
á Sil auditorio juraimento de defeTuderse." 
En o.tro s,erm6n, que como los más, pro­
nunciaba en plena caJ.lo y llevando en la 
mano un Crncifijo, en lo más fervoroso de 
su prééUca. pronunció estas pa.la.brns, diri­
giéndooo á la imagen: "Señor, justida te 
pido contra los ga-chupim.es." Estas predica­
ciones no podían menos que exaltar el áni­
mo de los oyentes, conv1rtienido á muchos 
de ellos en partidai:rios die los iillsurgente:s. 

Aunque el padre Mora dice que el. fran­
ciscano :recibió orden d~ Calleja de irse á 
p,resenW ante eil ViITey, esto es inexacto, 
pues F. Bernarido tuvo buen cutdado de no 
presentarse aJ j,efe ~pañol cuando entró á 
la ciudad, -y aunque no coMta que acompa­
ñase á A11end'é, sí se sabo que en la prime­
ra 01mrtunidard que en.cont!ó se agregó á la 
comitiva de lo:s c.a.udilJ.os y con ellos em­
prendió en. viaje ai Norte. Cayó prisionero 
en Baján y en la lista de los prisioneros 
lreoha pOT Herrera e.n Monclova algu:nos 
ellas de&l}Ués, el nombre de F.r. Bernardo 
Co-nde es el primero que se lee, pues los 
religiosos figuran en priiIIler lugar, d,esput'!~ 
los dlérigos y al finaJ los segla,reG. De Mon­
olov.a fué llevado á M.apiDll, donde se_ se­
paró del convoy á los sacerdotes, que si­
guderon para Du.rango, á :fin de que los juz­
gase la justicia _eclesiástica en aquella ciu­
dad, en que resid1a el Obi'Stl)o. 

Ya hettlos dicho que el Ilmo. ooñor Oliva­
res se ruegó á d.egrada:rlos y aun trató de 
salvanilos, lo qll€ le oostó agirias contesta­
ciones. con Bona. vía y que sólo hasta des­
pués de muerto el Prelndo se prOOedi6 á 
ejecutar la.'9- sentencias !'Le muerte dictax:1.as. 
De los diez religiOSO!S procesa.dos en Duran­
go, fuieron fusilados seis, uno enviado á 
San Luis Potoo1 y tres sentenciados á pe-
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nas diversas de p1i:sión. Fray Berna1~do fné 
de los rusHados en esa Ciudad, el 17 de Ju­
lio de 1812, en unión de 1os paidres Balleza 
Hi,dalgo (Ignacio), Busta:mante1 Medina Y 
Jimé nez 6 Be1am. Esos rusiJam.iientos fue­
ron una táirdía venga:nza1 y después de] 
ti-e-mpo transcurrido desde la aprehensión. 
no pueden justificarse. 
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incorporaci611 á aquél desde el principio. 
E-n fin, entre 1a muJ.titud de jefes que hubo 
y entre loo que cayeron p1isionero& en Ba­
ján,, Hida•lgo, Aldama. y los demás lo dls­
tinguía.n perfecta.mente, como se vé en laS 
respeativas causas, lo que no hubiera su­
ootlido si se hubiera unido después á las 
tropas in.dependientes. 

De Gel.aya fué. despachado por Hidalgo a. 
A.cti.mba.ro par haoorse de roow.·sos y d'e gen -
te y se in-corporó en Si.lao á PoCOS d!as. 
Estuvo Carrasco en Gua.uajuato y en las 
Cruces man-dando el número d'0 hombres 
que le correspOID.día, y en esta última. ba­
talila se encontró á las i-n,media.tas órdenes 
de Jirménez, como estuvo Mallo. Después de 
Aculro se dirigió á Guanajuato, en cuya 
defE'-m1a tomó paute y se reti.ró á Zacruteoa.s 
eon Allende; cuando este jefa comisionó á 
Jiménez para que se dirigiese ail Norte, le 
di6 como subalternos á Carrasco, á Mailo 
y á Míreles, ';personas a:pnecia:t:;.les de bue­
nos sentimtenrt:os," dice Ul! escritor. Estuvo 
en toda la car¡i¡paña die las p!l'o-vincias lnter­
nas y en la bita.Ha de Agua Nueva y entró 
a.l Srultilllo. 

En esa plaza, Jiménez, que tenfa que aten­
der al goibi-&no de una vastisima COmarea, 
deCidió en.cargar la continuación de la cam­
paña has,ta ?ir!onten•ey á sus subalternos, Y 
al efecto dP,stacó á Carrasco y á Mire.les 
con doscientos hombries sobre la caipital del 
Nuevo Reino de León, donde mandaba Don 
Manuel San"ta Marfa, que tenía el carácter 
de Gobern~dor de la _provin-cia. El señor Ma­
rín, Obispo de la Diócesi, no esperó á los 
insurgentes, sino que abandonó la ciudad, 
dirigi.énd.,ose á la costa, y s.) embarcó rum­
bo á V eracruz. Santa Maria, encon.b'ándo­
se con poca fuerza, y sob1ie todo, teniendo 
en cuenta el estado de la opin,ión pübli<:a, 
no se aitrevió á resistir á Car.rasco y se de­
claró por la revoJucdón, que le dió el em­
[)leo de Mariscal. De esta manera quedó por 
1a independencia toda la vasta región d-e 
las provincias Inte1·nas de Oriente y sin go~ 
bernantes españoJoo, puro Cord-ero, que lo 
era de Coohuila., era prlsiornero de Jimé­
nez; Salcedo, de Tejas, lo. era de casas; 
[turbe, del Nuevo San<tander, babia buido, 
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y el de Nue...-o León se había declarado in­
;,m·gente. La ocupación de Monterrey se ve­
r:ifi.có á mediados de Enero de 1811 y a, los 
pocos días de ella entraren á la ciuda;d Ji­
mén.:ez y los demás jefes insurgentes, sien­
do perfectamente recibidos, pues ni el más 
in-s-jgnificante acto de desorden permitió Ca­
rrasco; el Ayuntamiento y las autoridades 
sa.Jiemn á recibir á Jiménez, y en la puerta 
de l'1. Catedral fu{! rocibido bajo palio p.or 
el Cabildo, entonándose en seguí.da el ··Te 
Deum," a,l c1ue sigu.íó un banquete, oomo 
e-ra de rigo.r en esos casos. 

Carrasco permaneció en 'Monterrey aun 
despuÉs de salido Jimén€z, y sólo dejó la 
ciuda:d cuando supo el viaje de los ca~di­
nos y los rumores de que Ochoa y Melgares 
tfaita,ba.n de atiwarlos en el camino; en 
undón de santa María sailió de la ciudad y 
se ruleluntó hasta la. haci,~uda de Patos, don­
de eneontró á Allende, que fué el primero 
que llegó. Resuelto definitivaimenffi el via­
je á los Esta.idos Unidos, fué de los desig­
nados á tomar parte en la expedtci6n, da,to 
que corroibora nuestro as&to de haberse 
p-ronuneiarlo desde el principio, pues los 
r..audillois procuraron ir acompañados de to­
da la gente que conocían bien. 

Cayó prisionero en Baján y se le Llevó á 
Chihuahua, juzgando que su persona era de 
gran imDo:ctan:cia, como sf lo e.ra ya, por 
e1 papel tan principal que había desam.1I_!e­
ñado en la ca.m¡paña d-e Nuevo León. Su cau­
sa fu6 una verdadera sumaria que te:rmi­
nó en pooos días con una senten.ci.a de 
muerte; Carrasco fué fusilado en la maña­
aa del 10 de Ma,yo de 1811, en compañia 
del M-ariscrul Carnargo y de Marroquín· esas 
ejecuicionies fuero,n el preludio de ~ nu­
merosas que se hicieron en Chihuahua. 

En la imposibilirlad de adquirir más da­
tos a.cer.ca de otro¡s, individuos cuya carre­
ra Y fin fueron mu.y pareeidoo á 1-ors de 
Carrasco, nos conformaremo.s con mencio­
narlos aquf. Esos indivi<luos fueron: Don 
PEDRO LEON, que tuvo e'. cam.cter de Ma­
yor d:e plaza, y de'l que se ignoran sus 
ª~~nrtes. cuándo se in.corpocó a.l ejér­
c~to msm·gente, y lo que hizo en él; fué fu­
Sliado el 6 de Junio; Don NICOLAS ZAPA-
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caudillos se aeerea.ban reeibió anden de 1r­
los á eMOJltra.r, y con ellos entró al SaJ.ti­
llo, donde pemna.nec.ieron varios dfas, mien­
tras arreglaban su viaje á los Estados Uni­
dos. 

El 21 de Marzo tenia el malJJdo de una 
pequeña fuerza qui': anteE: de que pufilera 
hacer u.so de sus a:mnaa fu-é rod-eada. y des­
arnnada, quedamdo prisio.n-era. Mireles, á 
quien Cordero conocía muy bien, fué desig­
nald.o por éste ]l<l.ra ir á OhihuaJma, no 
atreviéndose el jefe realista á senteneiarlo, 
después de los miramJerutos que el insur­
gente había tenido con él c.•an.do lo tuvo 
prisiooero. Allí no se tuvo en cuenta su 
conducta, que, como la de todos los insur­
gentes que conquistaron las provincias in­
ternas, fué buena, y tras de una breve su­
maria, fué eoDJCtenado á ser fusilado; la &e'Il­

tencia se cumplió el 11 de Junio de 1811 Y 
Mire-les t'Uvo por com¡pañero de suplido al 
Mariscal Don Framcisco Lanzagorta, que ha­
bfa sido su compañero dm-ante la campaña 
del Nordle. Parece que influyó en su senten­
cia la circunstancia d,e haber sido un-o de 
los primeros que se lanzaron á la revolu­
ción, pues observando la lista de las eje­
cuciones de Mooolova, Ohihua.hua y Durn.n­
go, se viene en conocimiento de que no se 
perdonó ni á uno de los que tomaron parte 
en los sucesos del 16 de Septiembre de 
1810 . 

DON FRANCISCO MASCAREÑAS. 

TamiM-éi es éste un inlS'lll'gente al q,ue mJ\ly 
pocas líneas podemos de.d;,carle, por ser es­
casfsianas las noticias que de él se ha,n con­
servwdo. 

Fué natuff-al de ' Dolores y uno de los oft­
c1ales del Regimiento de San Luis, que se 
había.n cotntPrometido en la revolución, con­
virtiéndose en correo ouan,do el adelanto de 
la conspirac.ión exigió eatar en continua co­
municación con los partidarios, que habían 
llegado á ser numerosos y vivían en dlstin­
.ta.s ])Oibilaciones. Fué uno de los que tomo 
las arma,¡ desde la madrugada del 16 de 
Septiembre, y estuvo en Guanajuato y va. .. 
lladolid; en la promoción de Acá.mbaro re­
cfüió el grado de General con e1 que as-1s­
tió al combate de las CnKes, uuuque se Ig­
nora la parte que tomó en él, infiriéndose 
que fiué de los que llegaron por Leiima, pues 
por ese punto pasó el grueso del ejército 
cuando Trujillo s,e replee:o aacia el monte. 
temeroso de ser flanquearlo por su izquier­
da 

Después del encuentro de Aculco acomna­
ñó á Hidalgo á Valaldolid, y después á Gua­
d.alajara; en. Calderón est uvo á las órdenes 
de To;rres .y se retiró con este jefe, que tué 
el ú1tmto que a.ibandonó el campo de bata­
lla; desde la h"cienda de El P"bellón que­
dó á las órdenes particuJares ,del d~ose!do 
GeneraHS'imo y lo aeoonpafió en el camino 
Ql.W siguió por Matehu~la y el Venado. 
Cuaindo los Generales salieron del Saltlllo 
redbió el encargo de atender á las familias 




